Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!
JESÚS MI SALVADOR Y AMIGO
La lección 1
Jesús Perdona el Pecado de un Paralítico
VERSÍCULO DE MEMORIA:  Lucas 5:24a, “Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados…”  
Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Tarjeta 1-1
Cierto día, Jesús estaba en una casa donde una gran multitud se había reunido para escuchar sus enseñanzas.  De hecho, estaban tan apretados que todos no pudieron entrar en la casa.  Muchos seguramente se quedaron parados afuera, escuchando por las puertas y ventanas.
Entre los que estaban reunidos había un grupo de líderes religiosos.  Algunos se llamaban los fariseos.  Esos hombres pensaban que estaban obedeciendo todas las leyes de Dios y las costumbres de los judíos.  Creían que estaban agradando a Dios y dando un buen ejemplo a los demás.  Los otros líderes religiosos se llamaban los escribas, o los maestros de la ley.  Ellos explicaban las Escrituras y las tradiciones de los judíos.  Ambos grupos estaban orgullosos de su obediencia a Dios.  A pesar de que los fariseos y los escribas frecuentemente no estaban de acuerdo acerca de las leyes, los judíos los respetaban y su autoridad.

Los fariseos y los escribas habían oído de Jesús, que El enseñaba acerca de Dios y hacía milagros que sólo Dios podía hacer.  Algunas personas aun decían que Jesús era el Mesías—el único Hijo de Dios, enviado al mundo para ser el Salvador.  Los fariseos y los escribas estaban preocupados.  Tal vez teman miedo de perder su autoridad mientras más y más gente empezaba a seguir a Jesús.  Estaban escuchando a Jesús aquel día, esperando acusarle de enseñar mentiras y así terminar con su ministerio.

Tarjeta 1-2
De repente, hubo un alboroto fuera de la casa.  La gente estaba cerca de la puerta.  Dieron la vuelta y quedaron sorprendidos al ver cuatro hombres trayendo una pequeña cama.  El hombre acostado en la camilla no estaba moviéndose, porque era paralitico.

"Por favor, déjennos pasar", dijeron.  "Tenemos que entrar a la casa".  Ellos creían que Jesús podía ayudar a su amigo.  El hombre enfermo acostado en la camilla no tenía ninguna otra esperanza.  Los médicos no podían sanarle.  No había medicinas que podían ayudarle a moverse.  No podía hacer nada acerca de su enfermedad.  El estaba en una condición triste y desesperada.

Sin Dios, tú y yo estamos también en una condición triste y desesperada.  ¿Sabes que todos nacen en este mundo con pecado en el corazón?  ¿Sabes lo que es pecado?  Es cualquier cosa que tú o yo hacemos, decimos, o pensamos que desobedece las leyes de Dios.  Por ejemplo, si tienes pensamientos malos acerca de alguien o hablas mal a tus padres o haces cosas malas a otros, estás pecando.  En la Biblia Dios dice: "Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque" (Eclesiastes 7:20).  No hay nadie perfecto como Dios; cada persona es pecadora.  Y Dios dice que el pecado tiene que ser castigado.  El castigo por nuestros pecados es la muerte—la separación de Dios para siempre.  Nacer como pecadores es una condición triste y desesperada.

Este hombre estaba en una condición triste y desesperada.  No podía hacer nada acerca de su terrible problema físico.

Los cuatro hombres siguieron luchando para llevar a su amigo adentro de la casa, pero no podían porque había mucha gente.  Todos querían ver a Jesús.

Los hombres tuvieron una idea.  Probablemente la azotea era hecha de barro—¡quizás podían meter a su amigo en la casa por la azotea!

Qué extraña debió haber parecido esta escena mientras los cuatro hombres empezaron el ascenso lento y difícil.  Tenían que tratar de mantener la camilla horizontal para que su amigo no se cayera mientras paso a paso lo llevaron arriba.  Probablemente el sudor corría por sus rostros mientras con mucho esfuerzo subían a la azotea.

Tarjeta 1-3

Por fin llegaron.  Bajaron la camilla suavemente.  Deduciendo dónde Jesús estaría parado abajo, los hombres empezaron a quitar los materiales de la azotea para abrir un hueco.  Sin duda, el fuerte sol les calentaba mientras trabajaban y trabajaban para hacer el hueco suficientemente grande para pasar la camilla.  ¡Cuánto amaban esos hombres a su amigo!  Sería más fácil rendirse, pero harían cualquier cosa para llenar la necesidad de su amigo, llevándole a Jesús.

Si tú conoces al Señor Jesús como tu Salvador, Dios puede usarte para suplir la necesidad en la vida de un amigo.  Quizás tienes un amigo que está pasando por un tiempo difícil.  Quizás tu amigo está enfermo.  Quizás necesita el valor para enfrentar un problema difícil.  O quizás necesita conocer al Señor Jesús como su Salvador.  Sólo Dios puede llenar las necesidades en la vida de tu amigo, pero El puede usarte para mostrar amor y darle ánimo.  Puedes escuchar a tu amigo y orar por él, o quizás podrías animarle con un versículo bíblico especial.  O si tu amigo no es un cristiano, podrías contarle cómo puede confiar en el Señor Jesús como su Salvador.  En la Biblia, Jesús dice: "Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado" (Juan 15:12).  Ya que Jesús es tu Salvador y tu Amigo, El quiere que seas amigo de otros niños.  Cuando muestras el amor de Dios a tu amigo, Dios puede usarte para llenar una necesidad en su vida.

Eso es lo que hicieron aquellos cuatro hombres.  Estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para suplir la necesidad de su amigo, llevándole a Jesús.  Trabajaron mucho para hacer una abertura en la azotea de la casa.

Jesús estaba enseñando en el interior de la casa.  La gente estaba escuchando atentamente a sus palabras hasta que empezaron a oír un ruido que llegó desde arriba.  El polvo empezó a caerse mientras la luz del día penetraba por la abertura que los hombres estaban haciendo.

Jesús debió haber dejado de hablar.  Problemente El miró fijamente hacia arriba como el resto de la multidud.  Mientras la abertura se hizo más grande y había más polvo, tierra y palitos cayeron al piso, y la gente comenzó a moverse.
Tarjeta 1-4

Cuando la abertura estaba suficiente grande, los hombres debieron haber atado sogas o telas a las cuatro esquinas de la camilla.  Lenta y cuidadosamente comenzaron a bajarla.  Los hombres tenían cuidado de mantener la camilla plana para que su amigo no se cayera.

La gente miró atónita.  Los fariseos y los escribas probablemente abrieron la boca en actitud de asombro.  ¡Nada similar jamás había pasado en la sinagoga (iglesia de los judíos) donde ellos enseñaban!  Jesús se debió haber parado en silencio, mirando la camilla mientras descendía hasta que tocó el piso con un golpe suave.

Tarjeta 1-5

Los cuatro hombres probablemente miraron fijamente por la abertura en el techo mientras el hombre en la camilla fijó los ojos en Jesús.  Jesús vio la enorme fe que esos hombres tenían en El.  Le dijo al paralítico: "Hombre, tus pecados te son perdonados".  Jesús sabía que el problema más grande del hombre no era que estaba paralítico, sino que su pecado le separaba de Dios.  Jesús llegó para llenar la necesidad más grande de aquel hombre—la necesidad de tener sus pecados perdonados.

El también vino para llenar tu necesidad más grande—tu necesidad de ser perdonado.  Sólo Dios puede perdonar los pecados—¡y Jesús es Dios!  El Señor Jesucristo era Dios en un cuerpo humano.  El vino a la tierra desde el cielo y vivió una vida perfecta.  Luego, después que ocurrió esta historia, Jesús voluntariamente dejó que hombres crueles le mataran en una cruz.  El sufrió y murió en la cruz, no por su propio pecado, sino por los pecados del mundo—por tus pecados y los míos.  El dejó que hombres pusieran una corona de espinas en su cabeza y pusieran clavos en sus manos y pies.  Dio su vida para tomar el castigo que Dios requería por nuestros pecados.  La Biblia dice: "en quien (Jesús) tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados" (Colosenses 1:14).  Jesús dio su sangre y murió en la cruz para que tú y yo pudiéramos ser perdonados de nuestros pecados.  Después que Jesús murió, fue sepultado en una tumba.  Tres días más tarde, El volvió a vivir.  Muchas personas lo vieron; luego Jesús regresó a su hogar celestial, donde El vive hoy.  Si Jesús no hubiera venido, muerto, y resucitado, estaríamos todavía perdidos en nuestros pecados.  Jesús vino para llenar tu necesidad más grande—¡tu necesidad de ser perdonado!

El también vino para llenar la necesidad más grande de aquel paralítico—de tener sus pecados perdonados.  Mirando la fe de ese hombre y sus amigos, Jesús le perdonó.

Los fariseos y los escribas estaban atónitos.  Comenzaron a murmurar uno al otro: "¿Quién es éste que habla blasfemias?  ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?", refunfuñaron.  Blasfemia significa usar fuertes palabras o acciones que no respetan a Dios.  Los fariseos y los escribas estaban acusando a Jesús.

Pero Jesús es Dios y conocía los pensamientos de esos hombres.  Les preguntó por qué estaban murmurando acerca de tales cosas.  Les preguntó: "¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y anda?"
Tarjeta 1-6

Entonces para probar que realmente era Dios el Hijo, Jesús miró otra vez al paralítico y le dijo: "Levántate, toma tu camilla, y vete a tu casa".  Jesús perdonó los pecados de ese hombre, y también curó (sanó) su cuerpo.  Jesús quería que el hombre supiera quién era El.  ¡Jesús realmente amaba a ese hombre!

Y Jesús te ama a ti, también.  El quiere que tú sepas que El es Dios el Hijo—el Creador.  El hizo todo.  ¡El te hizo a ti!  El te hizo especial para que pudieras conocerle y tuvieras amistad con El.  También El quiere que sepas que El es santo, completamente sin pecado.  Dios nunca dice, hace, o piensa nada malo.  Ni aun podría tolerar el pecado en su presencia.  ¡No obstante, este santo Dios te ama!  En la Biblia Dios dice: "Con amor eterno te he amado" (Jeremías 31:3).  ¡El amor que Dios tiene hacia ti es para siempre!  Jesús, Dios el Hijo, quiere que le conozcas.  El quiere ser tu Salvador y tu Amigo.  ¡El te ama muchísimo!

Jesús amaba al paralítico, también.  Jesús quería que el paralítico supiera quién realmente es El.  Entonces Jesús mandó al paralítico que se levantara y caminara.

CLIMAX

¡Inmediatemente el hombre se paró y caminó!  Cuando Jesús sanó el cuerpo del hombre, demostró que podía hacer sólo lo que Dios podía hacer: perdonar los pecados del hombre.  ¡Jesús es Dios!
CONCLUSIÓN

¿Piensas que el hombre estaba callado mientras caminaba en medio de la multitud atónita?  ¡No!  La Biblia dice que él "glorificaba a Dios".  El alababa a Dios mientras caminaba de regreso a su casa.  ¡Ahora Jesús era su Salvador y su Amigo!  
Mientras el hombre caminó fuera de la puerta, la multitud estaba llena de asombro y temor.  Exclamaron: "¡Hoy hemos visto maravillas!"  ¡De veras, que sí!  Jesús había hecho un milagro.  Y El hizo algo aun mejor.  El llenó la necesidad más grande del hombre—su necesidad de ser perdonado de sus pecados.

INVITACIÓN

Tarjeta 1-7

Jesús, Dios el Hijo, quiere llenar tu necesidad más grande, también.  El vino para perdonar tus pecados.  Tal vez te das cuenta que tu pecado te separa de Dios.  Tienes que creer (poner tu confianza) en Jesús, quien murió en la cruz por tu pecado y resucitó.  La Biblia dice: "para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" (Juan 3:15).  Si confías completamente en el Señor Jesús y lo que El hizo en la cruz por ti como la única manera para tener tu pecado perdonado, no tendrás que estar separado de Dios y podrás vivir con El para siempre.  ¿Quisieras creer en el Señor Jesús hoy?  ¿Sí?
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de Repaso    (G – 8 años o más, P – 7 años o menos)
G  ¿Por qué querían los cuatro hombres que su amigo enfermo viera a Jesús?  (Creían que Jesús podía ayudarle).

G  ¿Qué hicieron los hombres finalmente para llevar a su amigo a Jesús?  (Le llevaron a la azotea, hicieron un hueco, y le bajaron por el techo).
P  ¿Quién murió en la cruz para perdonarnos?  (Jesús)
P  ¿Es Jesús todopoderoso ó no?  (Sí.)
G  ¿Por qué piensas que los hombres no se rindieron cuando vieron que no podían entrar en la casa por la puerta?  (Vieron que su amigo necesitaba ayuda de Jesús).
G  ¿Cuáles son algunas cosas que tú puedes hacer para ayudar a tus amigos en necesidad?  (Orar por ellos, animarles, hacer cosas por ellos, etc).
P  ¿Jesús murió en la cruz para perdonarnos de que?  (nuestros pecados ó malas cosas)
P  ¿Jesús murió para salvarnos de ir a cuál lugar?  (el Infierno)

G  ¿Qué hizo el hombre después que fue sanado?  (Se paró y caminó, alabando a Dios).
G  ¿Cómo puedes tener a Jesús como tu Salvador y tu Amigo?  (Creer en El para perdonar tus pecados).

P  ¿Vamos a la gloria por portarnos bien ó por confiar en Jesús?  (Confiar en Jesús)
P  ¿Cuántas veces somos salvos o invitamos a Jesús en nuestros corazones?  (Una)
